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¿Cuál es la situación de 
las universidades 
públicas en 2025? 

Seguramente muchos recordarán las masivas marchas universitarias del año 

pasado en la Ciudad de Buenos Aires y en cada ciudad de este país donde 

hay una universidad pública (y son muchas!). Luchamos por más 

presupuesto para el funcionamiento y por nuestros salarios (docentes y 

nodocentes). Luchamos por una Ley de financiamiento universitario que el 

Congreso de la Nación aprobó y Milei vetó.  

Hoy no estamos mejor que en 2024, estamos peor: 

Tenemos los peores salarios en 40 años de historia. 

Desde 2017 perdimos el 43% de nuestro poder adquisitivo. 

Desde que asumió Milei perdimos el 27%. 

Las obras de infraestructura están paralizadas (tenemos un módulo al 

95% que no podemos terminar). 

 Las becas Progresar son pocas y están devaluadas, los y las becarias de 

la Agencia no tienen aumentos hace un año.  

 El sistema de ciencia y tecnología está paralizado y con subsidios 

suspendidos (incluso aquellos que dependen de fondos internacionales 

que ya se transfirieron). 

 Es el segundo año consecutivo que no tenemos un Presupuesto 

nacional aprobado. Eso quiere decir que los fondos que llegan 

dependen de la discreción del Poder Ejecutivo (esto es contrario a la 

ley). 

¿Saben cuánto cobra un docente universitario hoy? 

Un ayudante de primera por 10hs de trabajo semanal cobra $225.000. 
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Un Profesor Adjunto con Doctorado, dedicación semiexclusiva, 10 años de 

antigüedad: $713.000 

Ante esta situación muchas y muchos docentes e investigadores salen a 

buscar otros empleos para llegar a fin de mes, y algunos toman la difícil 

decisión de abandonar su vocación y renuncian. La Universidad pública está 

perdiendo recursos altamente formados, con mucho esfuerzo personal y el 

apoyo de una sociedad que sostiene la educación pública.  

Es imprescindible preguntarnos: 

¿Quién sostiene la Universidad Pública? ¿Quiénes están haciendo el esfuerzo? 

¿Es esto justo? ¿Por qué sigue funcionando? 

En el siguiente gráfico podemos ver que la Universidad Pública está siendo 

especialmente castigada, hemos perdido muchísimo más que el conjunto de 

las y los trabajadores.  
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Si la Universidad Pública es un derecho, si estudiar es un derecho, eso quiere 

decir que el Estado Nacional en todos sus gobiernos tiene que destinar los 

fondos necesarios para garantizarlo. Pero hoy la garantía de ese derecho 

recae sobre la espalda y el bolsillo de quienes trabajamos en la universidad 

pública.  

Defendemos una universidad de y para las y los trabajadores: en la UNGS el 

58% de lxs estudiantes trabaja, el 24% lo hace en condiciones de precariedad, 

otro 24% busca trabajo y el 28% son sostén económico de su hogar.  

Defendemos un país donde cada estudiante que quiere formarse puede 

hacerlo, defendemos una nación que necesita de las y los mejores 

profesionales.  

Por eso estamos construyendo el camino hacia una nueva marcha 
federal universitaria.  

Necesitamos el apoyo de cada uno y cada una. Nadie se salva solo.  


